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El pleito Iteíal 
El exmini.siro U. Ainós Salva­

dor, miembro de la ponencia nom­
brada poi" los señores Montei'o y 
Veg.i Armijo para dielaininar so­
bre el modo mejor de elegir jefe 
del partido á que lodos los citados 
señores pertenecen, ba publicado 
una caria en «El Correo>, en la 
cual iiace eslas afirmaciones: 

«1.° Que el partido liberal es el 
único robusto y con arraigo en el 
país, y que el conservarlo sin divi­
siones es verdadera empresa {)a-
triólica. 

2,* Que no tiene más peligros 
que su ()ropia grandeza, y que no 
hay en él más diferencias que las 
que son coi'rienles en lodos lo-
parti<los políticos. 

3.* Que, si se le su[)usiera divi­
dido, fáriiinente se vei'ian en cada 
grupo proteccionistas y socialistas 
al lado de librecambistas y de in­
dividualistas, y no tiabi'ía mayores 
diferencias enti-e grupo y grupo. 

4.° Que no bace falta jefe, y de 
ello uos da ejemplo el partido libe­
ral inglés, que ba vivido y vive sin 
él muchos años. 

5." Que jamas se han elegido 
tales jefes, porque éstos surgen con 
las circunstancias y no es pruden­
te someterlos á los percances y ac­
cidentes poco prestigiosos de una 
elección. 

6.° Que todos son buenos si no 
traen divisiones, y todos malos si 
las provocan. 

7." Que vale más tener partido 
sin jefe, que jefe sin partido, y mu­
cho más cuando el nuestro asom-
bi'a por su cohesión a cuantos no 
alientan en la maüía ''.e romperlo. 

Y 8." Qiio siempre será mi jefe 
el que quiera la mayoría, no las dos 
t̂ M'ceray partes do mi paiMido; por-
(|ue yu no lie do hacer jf.mas ei> él 
nisidencias ni be de ser perturba­
ción en la política de mi país, es-
tói'il para Lodo lo bueno, por no 
aceptar, como otros no han acep­
tado, ciertas jefaturas del suyo pro­
pio, A las cuales les basta para ser 
buenas, el que la mayoría de los 
correligionarios las quieran». 

Si las creencias del exminislro 
de Hacienda liberal pudieran ele­
varse á arlíi'ulos de fe no habi'ia 
mejor soluidon que dejar la>; cosas 
como están; pei'o sometidas A la 
controversia de amigos y enemi­
gos, el señor Amos se queda en mi­
noría y de ahí el haberse desecha­
do sus sanas opiniones. 

Que el par'tido liberal es el más 
grande. Puede ser; pero ¿a que no 
lo contlesan los conservadores ni 
los republicatios, ni siquiera l\o 
mero Robledo, jefe de un grupo 
microscc')pico al cual llama arro 
gantemente «mi parli lo»? 

¿Que no tiene el partido libei'al 
oli'o enemigo que su propia gran­
deza? También puede ser; pero 
enemigo al fin, y no habiendo ene­
migo despix-ciable, por pequeño 
que sea, hay que eliminarlo, des­
truirlo, dejAndolo en tales condi­
ciones que no pueda levantarse 
más. Eso se hace cubriendo el hue­
co que dejó Sagasta, por que de 
ese modo se mala la aml)icion, que 
así se llama el enemigo del partido 
iibei-al. 

¿Que no hace falla jefe? Pues en­
tonces ¿porqué se le está echando 
de menos desde que dejo de existir 
el anterior caudillo? A toda hora 
so dice que el partido no esta ca­
pacitado para recibir el [)oder y á 
la íalta de jefe que marque [U'opó-

sitos y rumbo, se achaca el que 
aún dui'en en las esferas del Go­
bierno K)s conserv.'ídores. 

El | ia ' 'álo übiM'al inglés no lie-
ge jcfilura, es ciei'Lo; pero ya ve 
1). Amos la diferencia: vive unido, 
sin difií'ullaies: ni» tiene tropiezos 
y en caiíi!)io el partido libei'ai es-
l)añol lo.í tiene por docenas. Las 
cosas son conforme á las costum-
bi'es y las de los poli I icos ingleses 
son muy distintas a las de los polí­
ticos de España. 

Efei'livamente; lotos los jefes 
son l)uenos si la elevación al <-argo 
no engendra divisiones y vale mas 
un partido sin jefe que un jefe sin 
partido. 

Esto es elemental. Un partido, 
por trabajado que esté, es una ma­
sa mAs ó menos consistente; en 
cami)io un jefe es solo un hombre 
cuyo [¡restigio esta en esa masa. 
Si ésta no le obedece, ni hay jefe 
ni partido seguro, poi-(jue estamos 
en España y no en Inglaterra. 

La misma protesta (¡ue liace don 
Amos diciendo que sera su jefe el 
(¿ue ai.'uerde la mayoría del parti­
do y no las dos terceras [lartes, 
esta diciendo a voces (jue liace fal­
ta que desaparezca el puesto (jue 
hay vacante, que des le hace un 
año sirve do manzana de discor­
dia. 

Hace falla jefe y hay que elegir­
lo i>ronto; y se impone de tal ma­
nera la elección, que aun sainen lo 
que se dividirá el partido, hay (jue 
proceder al nombramiento, 

Kn Londros lili sido asesinado un armo­
nio no se Hftbü poi qiiiün. 

Y 0.S claro, so Im formuilo un pioi oso, ÜII 
el cjiíl tioiio i|ii6 coinpiírocí'r como t(!»ti;,'()8 
V1UÍ08 sujeto; ilci la iiiicioiiiilidad del di-
fiinlo. 

Pero es el caso que los pobres testigos 
se encuentran aterrados, porque so les anie-
nazi' de innorte, por medio de anóiiinio, si 
dicen algo (|iic pueda hncer luz. 

El miedo de loa pobres armenios es tan 
grande que A la vuelta de haber prestado 
declaración son acompañados á sus casas 
por la policía. 

Esto ocurro en Londres, 
Si fuese en Madrid habría quo taparse los 

oidos. 

El! todas partos cuecen liabas. 

Begún dice la prensa de la Habana, los 
herederos do un señor Laporte reclaman del 
gobierno español nn pico de veintidós mi­
llones de pesetas por un asunto quo arran­
ca del año siete del siglo pasado. 

La cosa parece que se nos viene encima, 
convertida en otro asunto Mora, do tristf-
6¡ma recordación, 

A A'er cómo capeamos eso toro. 

Leemos: 
«La minoría republicana del Senado dis­

cutirá los presupuestos sin obstrucción al­
guna,» 

Es natural. 
Si no liay más que dos senadores do eso 

color iquó obstrucción van á liacorf 
¿Un simulacro do corta duración y á ca-

sitii? 
Para eso luás vale permanecer en ella 

sin meterse en dibujos, 

üico «La Correspondencia do España»: 
»Las elecciones de concejales veriflcada« 

un toda España pueden llamaise las elec­
ciones do la satisfacción, porque todo el 
mundo se encuentra satisfecho del losulta-
do do ellos.» 

Es la primera voz quo ocurre eso, porque 
§iempre hubo vencedores y vencidos, 

Ahora todos resultan vencedores. 
jTondrá oso quo ver algo con los adelan­

tos de la ciencia? 
Como 

«hoy VM ciencias adelantan 
quo es una barbaridad» 

pndieía ser quo so achiiciira á eso. 

LAS HUELGAS 
en lo.s Estados Unidos 

Un medio de resolver las hael^as-—El 
«general» Parley y sn ejército.—D« 
obrero á millonario. —Una circular en* 
riosa. -El primer triunfo.—Como ope­
ra Parley. 

El procedimiento infalible para resolver 
las huelgas, segdn nos informa «The New 
York World» no es otro que la interven­
ción en los conflicto» entre el capital y el 
trabajo, de cierto señor Farley especlaliéta 
en desliacor las coaliciones obreras. 

iQuiíín os eso maravilloso individao, y 
qué procedimientos empleaf 

Un poco de atención que bleti merece la 
pona. 

Anto todo, sépase qae Mr, Failey, el 
«strikebreaker» (ó el rompe huelgas) co« 
nio le llaman los neoyorkinos, es un verda­
dero gigante, capuz de derribar un toro da 
un puñetazo, y sobre escás condicioueBffei-
cas, indispensables al oflolo que ejerce, va» 
Mente, inteligentísimo, de elocuente pala» 
bia y voluntad de hierro^ 

Allá en sus años de juventud,^ porque el 
señor Farley os ya un hombre algo túadn» 
ro, fué obrero eloctrioista, muy bueno, mny 
celoso en el ciimplimieuto de su deber, 
obediente y disciplinado. 

Ganaba un buen jornal como conductor 
en una empresa de tranvías de Nueva 
York, 

Surgió una huelga, siguió á los compa* 
fieros, perdió el puesto y cayó en la iniae» 
ria. 

La historia de mochos infelices que, por 
un mal entendido soiitiniieuto de solidari­
dad hacen causa común con los agitadores 
profesionales. 

Mucho trabajó costó á Farley para eu» 
contrar ocupación en las diversas Compa­
ñías de electricidad de Nueva York, Chica­
go, San Francisco y otras importante» capi­
tule* iioi teamericanas. 

Sus intentos fueron vano». En todas par­
tes había excedente de personal. 

Hostigado por el hambre, y en ves de 
abandonarse á su mala estrella y morir, 
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en cuanto á faltar á un depósito que sa le haga, el 
molinero Perollet es incapaz. 

—¿Deveras? 

—Dejadme conducir 4 la señora Rosalia y no ton 
dréis por qué arrepent i ros . 

Loa compañeros del Abadejo apoyaron esta seguri­
dad, y aunque Rosalía hizo algunas observaciones, 
nadie la escuchó; la oblitcaron 4 subir casi por fuerza 
en el carro de Perollet después de indicar á este la po­
sada en que debia dejarla en Versalles, 

El molinero pagó su cuenta, subió al lado de Rosa-
lia y ae di; igió hacia ios bosques del Sell* y Saint-

Cloud. 
Esta brusco cíimbio de intinerario y las pocas pa 'a-

bras qne habit,n llegado á su oido unido á la íaoilulad 
con que lo confiaban á un desconocido, bastaron para 
i nd i ca r á Rosalia que se fraguaba nn complot. Bien 
hubiera qusrido advert i r al molinero que viviese aler­
ta; pero e U i r e libre no habia operado cambio algu­
no sobro el estado del molinero que charlando sin ce­
sar no parecía dispuesto áesouoíiar nada; de vez en 
onando dirigía á Roealia proposiciones galantes, pero 
sin hilflción, como hombre qne no dispone bien do 
tus facu'tacíes uienlalts , 

Eut ie tan to el carro habia dejado el camino, iuter 
Dándose por los bo3qu«8 del S •H'* donde no penetraiía 

La vuelta del molinero que venia á e o h a r e l brindis 
de duspedida les cortó la palabra. Acercáronse todos 
í'i 1« mesa, hubo un br indis gunoral. 

—¡Alas.Hlud de las morenas!—dijo Perollel volvlén-
se hacia Koaalia.—Ya sabéis que el dia quo os a g r a ­
de una playa en mis molinos,,. 

—Mas valo que ae la ofrecierais en vuestro c a r r o , 
—esclamó Adrián. 

—¿Por que? 
—Porque sino se verá obligada á volver & pié á 

Versalles. 

~ ¿ A VersallesP—dijo asombrada Ros-ilia, 

—El carruaje con quo contábamos i.o ha venido. . , 
A mi no mo importa porque iremos por los bosques 
y será mi paseo; pero para RoSíUia no es lo mismo: es 

mala andar ina . 
—Pues ai no es mas qne eso, dádmela ; Yo la llevaré 

hasta Paiis , y si nu tomaré el camino del Salla y la 

dejaré en Varselles, 

— Eso seria mejor,—csolamó Poureau. 
— No tal, no t a l , - r e p u s o Adrián;—el amigo Pero­

llet so toma unas libertades con laa mujeres . , . 

—¿Cómo? ¿me creéis cnpaz de abasar? 

— L ' q i e he visto. . . . 

—'Jaalquieraes galante con una buena moza; pero 

—Pues bien, sed bien venido. Otro bol de ponche, 
muchacho! Quiero hacer amistad OOQ estos oaballe 
ros . 

Adrián examinó rápidamente al desconocido y mur­
muró: 

—Falta saber si tilos quer rán . 

—¿Por qué no han do querer; dijo el dtsMnoci-
do. 

—Porque no bebemos el primer recién venido. 
— Í E S decir que queréis saber mi nombre? 
—Pues bien, me llamo Perollet, Francisco Perollet, 

t ra tante en harinas y propietario de tres millones, lo 
cusí 08 probará que bien puedo haoor á vinos camara-
das el obsequio de un ponche, 

Y a l d e o i r estas palabras el molinero (íepeó los bol­
sillos de su chaleco que despidieron un sonido metá-
lioo. 

El Abadejo y sus compañeros cambiaron una mira­
da . 

Entonces aceptaremos por no desairaros . 
—En hora buena; pero ¿«n donde está la stflori»?— 

dijo Perollet buscando á Rosalia que habia ido á sen­
tarse junto á la ventana.—Es preciso que hnga los ho­
nores d é l a mesa. 

— Con la condición do que no le habLueis ten de 
cerca. 


